
El Desarrollo Económico 

4 las 

Inversiones en Educación 

L 
A educación como parte del mejoramiento económico y 
social de un pueblo, juega el doble papel de fin y me. 
dio. Ampliar la educación para ponerla al alcance de 

la mayoría de la población es una de las metas que se pro­
ponen en la planeación del desarrollo económico y social. 
Además para el logro de dicho desarro!lo es necesario e1 

concurso de un número de personas cada vez mayor y mejor 
preparadas. 

La convicción de tales hechos y la creciente atención a 
las fuerzas que afedan a largo plazo el progreso económico 
y social, ha conducido a educadores y economistas al estu­
Jio conjunto de fónnulas que permii-an elaborar programw' 
de educación acordes con los prerrequisitos que establezca 
el desarrollo económico general previsto ,,¡o planeado. 

Se considera imprescindible la atendón permanente d,., 
la preparación y cultivo de la capacidad productiva de la 
población, procurando que en ningún momento, ni región, 
se presente escasez crítica de pei·sonal. Esto es, que la can­
lidarl y calidad de la educación, el contenido y la duración 
de los programas realizados en las escuelas y centros de 
adiestran:úento y la estructura general del sistema educativo 
eorrespondan al ritmo de progreso econón:úco. 

Diferentes organismos internacionales, entre los que des­
tacan UNESCO y la Organización Europea pam la Coope­
ración Económica (OEEC), han celebrado conferencias so· 
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bre el p!aueamiento de la educación y sus implicaciones en 
el cJc..~curoUo económico. En 1961 se efectuaron por lo menos 
tres reuniones de expertos en educación y desarrollo eco· 
nómicu, principalmente europeos, cuyas agendas estuvieron 
sujetas al tema: "El desarmllo económico y la inversión en 
educación". La última conferencia de que se tiene noticias 
es la que se realizó en octubre pasado en Washington bajo 
!os auspicios de la Organización para la Cooperación y De· 
~Rrrollo Económico (OECD). 

Aun cuando a dichas conferencias se convocaron casi 
,;ularnente países con alto nivel de desarrollo, los ternas de 
estudio se enfocaron no sólo a las situaciones que prevalecen 
en elloo, sino que en forma especial y separada se analiza­
ron políticas aplicahles a países con bajo grado de desarrollo 
y la colaboración que pueden prestar los primeros a estos 
últimoB, en la consecución de sus metas en el c_ampo edu· 
cativo. 

tJNESCO ha eonvocado a una reunión interamericana 
sobre "rlesarrollo económico e inversión en educación", CJUl' 

se celebró en Santiago de Chile hace unas semanas. La tras­
cendencia de dicha junta y el interés de México en el tema 
general que la motiva. se manifiestan en el hecho de que la 
delegación está encabezada por el propio Secretario de Edu· 
cación. Los puntos principales que se analizaron en la cita· 
da reunión y las subsecuentes a que ésta dé origen son: 
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a) La determinación de la cuantía de reeurso~ disponi· 
bies que deben invertirse en educación. 

bl La integración de educación necesaria para el logro 
ds las metas que se fijan en los programas naciona· 
les ele desarrollo económico y sodal. 

e·l La combinación de elementos materiales y humanos 
que permitan la utilización óptima ele )o¡; recursos 
aplicados. 

d) Señalar las formas más efectivas de colaboración in· 
ternacíonal para expander la educación, oportuna y 
económicamente, a los niveles deseados cualitativa 
y cuantitativamente. 

Los estudios sobre poteucial humano y sus interrelacio­
nes funcionales con la economía de una región, están aún 
en su primera etapa y no se cuenta con la información y 
la experiencia necesarias para la formulación de conclusio­
nes, sin que se presten a frecuente divergencia de opiniones. 

Así, por ejemplo, en la elaboración de planes de desa· 
rrollo económico y social, al examinar si los requisitos de 
mano de obra que imponen las metas fijadas son realistas, 
lo ideal sería determinar las posibilidades que la nación tie· 
ne para asiguar determinaJa cuantía de recursos a la expan· 
sióu educacional necesaria. La naturaleza de tal expansión 
atendería los cambios que se prevean en la estructura ocu­
pacional de modo que el marco económico general y el su· 
ministro de personal preparado estuvieran perfectamente aco­
plados. 

Por otr2 r•urte, debcr<i contarse cun uua proye<:c10r1 de 
la población en cuanto a fuerza de trabajo, introduciendo el 
estudio de las tendencias en la participación activa de la 
mujer, cambios en la pirámide de edades, períodos de per­
lll'lnencia en las escuelas, migración del campo a la ciudad. 

En las regiones menos desarrolladas del globo se hat:F 
r,.1~>~ difícil cRJcu!::n· lns prnyeccio!1e~; (!:": !es di::~t.i~1to~ pará~ 

metros que determinarían la demanda futura de personal. 
debido a que la información estadísti¡;a con que cuenta es 
deficiente. y en la mayoría de los casos no se han elaborado 
l'!anes de des3rrollo económico inte;_7:ml. Si bien toc!o este 
acervo de datos permitiría delinear un programa de expan­
·;ión educacional ajustado a las Iwc.:esidades impuestas por 
•m p!a21 nacional de desarrollo económico, su realización e-'' 

t<lJ:Ía sujeta a limitacione~; que varían de país a JJD.Ís. 

Cenerain1ente en los países con menor ingreso medio 
per cápita, el desajuste entre la preparación de personal y 

d nivel de desanollo económico es más acentuado en térmi· 
n.-• J rdativos. El logro del balance ]JOr razones de planeación 
e~onómica se considera socialmente d2 segundo orden por 
motivo;; superiores de valoración del hombre. Las inversio­
nes para mnpliaciones en el terreno educativo ::e canaliz[¡¡¡ 
de modo preponderante a la educación elemental, atendiendo 
el. fuerzas de tipo poiítico y social principalmente. Sin em­
bargo, cada vez es maym· el convencimiento de que la pre­
p<Jración y el empleo efectivo de mano de obra no debe 
uf'jarse ;_¡_~ libre juego de las prefE>rencias individuales, sin<) 
r¡u debe sujEtarse a análisis profundos y a una planeadón 
raciona! como la de los demús factores de la producción. 

La disponibilidad relativa de los recursos capital y 
mano de obra, e~ uno de los factores más importantes para 
la elección de técnicas alternativa:; de producción. Así pues, 
en los países poco desarrollados, cualquier estudio sobre su 
progreso económico da atención preferente a los recursos 
hwn2•ws cuyo bajo costo social hacE· ventajoso su empleo. 
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Es obvio qute la vusibilidad de sustitución entre uno y 
otro factor de la producción depende en gran parte de la 
naturaleza tecnológica del sector a que se aplica y el carác. 
ÜT de los procesos qUE: éste involucre. Independientement? 
de r¡ue las técnicas de producción sean de más o menos in­
tensidad de capital, el desarrollo origina el empleo de nue­
vos procesos modernos que requieren de altas proporciones 
relatims dt> obrerofl calificados, y aún d<?- técnicos especiali­
zados. 

Así pues, el progresu técnico que viene aparejado nor· 
rnalmente al desarroilo económico y social, tiende a disminuir 
la demanda de obreros no calificados y provoca el aumento 
correspondiente en el empleo de mano de obra calificada y 
té,·nicos de grado medio y superior. 

Si se tiene en cuenta que el aumento de la productividad 
industrial en los países más desarrollados se ha debido esen· 
,_,ial.i.i:Jellte ai avance tecnoló~·ico y una 1nejor <'3JK~cidad de 
la producción, más que a la intensificación del capital en 
los procesos utilizados, como medida preventiva, la forma­
ción de personal debe ser a ritmo más acelerado que el mis­
mo crecimiento industrial, aun en los niveles que exista 
<>quilibrio actual entre demanda y oferta de mano de obra. 

A su vez, la tasa de crecimiento en la oferta de mano 
de obra en los niveles inferiores es probablemente la que 
debe ser mayor e ir disminuyendo gradualmente hacia el 
personal técnico especializado y científico, por razón de la 
pirámide que es necesario integrar con los distintos estratos 
de fuerza activa, atendiendo a su preparación escolar formal 
y práctica. 

Aun euando las condiciones bajo las que se logra el pro­
gr-c::;u económico y social, en general son diferentes de un 
pueblo a otro, la comparación del estado actual de la edu­
cación en México con el correspondiente de Europa, el resto 
de Latinoam~rica, etc., puede se1vir para hacer una primera 
e.praciación del ritmo a que debe cre~er nuestro sistema edu­
-:ativo en el futuro previsible y la mag·nitud de las inversio­
nes necesarias para coadyuvar de modo efectivo al mejora· 
miento económico nacional. La información recabada por 
org;;.nbnws internacionales en relación con los niveles com· 
parativos de la educación entre regione~1 subdesarrolladas y 
países con desarrollo avanzado, ref!eja.n el relativo atraso 
de lti·_,has reg_iú!lEh ;.--n lu;~ c:.n~1pCJ~ dt· fur_!ua:-.ión i_~:.:1_'n1Cr} :v 
'.-'(~¡_·acioHel 

Teniendo en cuenta la experieneia de los países más 
de;,;urrollador;, puede concluirse que estas proporciones cre­
cen más rápidr:mente que el ingrem per cá:)ita y que como 
muchos otros fenómenos socioeconómico:< la ta;;a de crecÍ· 
mientu disminuye a medida que el desarrollo avanza máll 
hacia Ins escalas superiores. 

De C"studios realizados con el propósito d2 del!erminar 
lo:< niveles de inscripción que cunesponden al grado de desa­
rrollo de las diferentes regioneu del mundo, destacados eco­
rlomistas han apuntado cuá!Fs ch,hen ser las met.a.; para 
Ul70. 

Por Jo que Ü>Ci.i a J~at.inoan1érica se indica que entre 
! 958 y 1970, el aun~ento de la inscripdtín por 1'-IHh. millón 
r)p habitantes deberá ser: 

n) Al nivel universitario: 

60% para todas las facultades (tasa anual de! 4%) 
lOO% para los estudios de ciencias y tecnología (tasa 

anual del 6%). 
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b) En la edueación >Jecundaria: 

60% para el total de alumnos y 27% por !o que toca 
a escuelas vocacionales (tasas anuales del 4% 
y d el 2% respectivamente). 

::'le supone deseable un mayor incremento en las carreras 
técnicas, en atención a la forma de crecimiento prevista para 
.Latinoamérica, que en general será con una expansión no­
table en el sector manufacturero y una mayor tecnificación 
del sector primario. Estos cálculos se han basado principal ­
mente en las tendencias históricas que se observaron en los 
países actualmente más desarrollados que señalan las fórmu­
las de producción cada vez más intensas en mano de obra 
calificada y con mayor número de técnicos. Además por lo 
que toca a la posibilidad de que los distintos sectores ab. 
sorban los aumentos de la oferta, se tuvo en cuenta que las 
percepciones relativas del personal egresado de las escuelas 
técnicas de nivel universitario se hacen menores, comparadas 
con el ingreso medio per cápita, a medida que este último 
aumenta. Esto es, que a medida que un país se desarrolla, 
disminuye la diferencia entre los salarios medios de los obre­
tos y de los técnicos, haciendo accesible el empleo de estos 
últimos en plantas cada vez más pequeíías. 

Los aumentos señalados para el ciclo secundario supo· 
nen, que se mantendrán las relaciones actuales respecto a 
la educación superior y por lo tanto no prevén cambios en 
las preferencias de los alumnos en cuanto las carreras a se· 
guir en el ciclo superior, ni en la proporción actual de las 
deserciones que se registran en los distintos grados de esco· 
larídad. 

Al aplicar a México los coeficientes señalados antes, se 
deberá tener en cuenta que: 

a) En 1958, alrededor de 5 millones de habitantes inte· 
graban la población escolar total, de la que el 95% 
estaba inscrito en escuelas primarias y kinders o 
preprimarias, el 4% en escuelas secundarias, voca­
cionales y normales para maestros, y sólo el 1% asis­
te a escuelas de nivel universitario. De la inscripción 
al nivel universitario. un 22% corresponde a carre­
ras técnicas. 

b) Se estima que la población mexicana de 32.869,000 
habitantes en 1958, crecerá a poco más de 47 míllo· 
nes en 1970, es decir que se increm entará en 44% 
durante ese período. 

Así pues, la inscripción en las (!Scuelas de los ciclos se· 
eundario y superior de M éxico, quedarían como se indica Pn 
seguida: 

TNSCRIPCION ESCOLAR EN LOS CICLOS 
SECUNDARIO Y SUPERIOR PARA 

MEXICO EN 1958 Y 1970 

(Número de alumnos) 
- --- ----·-··----~-~---~--------- -----··-

N Úineru de alumn0'9 
Ciclo Eseue-lat--

1958 19'/0 

IncremeutQ 
relativo 

1958-1971) 

J:.ase 1958=100 
-~~------· 

Sectmdario Vocacionales 102 000 186 000 183% 
Todas 220 000 530 000 230% 

Superior Tecnológicas 10 500 30 200 288% 
Todas 46 000 106 000 230% 

-~--- · 
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Si He analizan lu~ aspectos relativos al financiamiento 
úe la educación, podría llegarse a conclusiones con cierta 
validez r especto a la capacidad económica de México para 
llegar a esos niveles cuantitativos de educación pa ra 1970, 
sin desatender otros factores del bienestar de la población. 

En el período 1950-1960, mientras el Presupuesto Fede · 
ral de Egresos, comparado con el Ingreso Nacional, aumentó 
del 7.3% al 8.8%, la parte dedicada al financiamiento de la 
educación , creció 1.6 veces más rápidamente al pasar del 
0.83% al 1.57%, llegando a significar en 1960, poco menos 
de la quinta parte del presupuesto nacional. 

Para las metas fijadas antes, puede hacerse una estima­
ción del costo de la educación en 1970, teniendo como base 
los gastos que hace actualmente la federación para cada ci­
clo y en función del número de alumnos atendidos. Así pues, 
~i se tien e que del presupuesto para educación correspon .. 
dieron en 1958: el 50% al ciclo primario, el 10% al secun­
rJario, 10% al superior y el 30% restante a otros gastos 
corrientes, dadas las proporciones correspondientes de ins­
cripción que se citaron antes para cada ciclo en dicho año, 
resulta que pOI" cada peso que cuesta la educación de un 
alumno de primaria , corresponden $4.60, y $18.00 por estu­
rlíantes de los ciclos sectmdaríos y superior respectivamente. 

Al tener en cuenta además el Plan Nacional para el Me­
joramiento y la Expansión de la Educación primaría en Mé­
xico, que por razones políticas y sociales no puede deteriorar­
se independientemente de que así conviniera desde el punto 
de vista económico, deberá agregarse a las metas precitadas, 
un aumento del orden del 64% en la inscripción correspon. 
diente al ciclo primario en el período 1959-1970. 

Todos estos incrementos en la densidad de inscripción 
en los tres ciclos analizados, unidos al crecimiento de la po­
blación, supondrían para el período 1958-1970 un aumento 
del 66% en los egresos anuales para la educación. 

Como según estimaciones de nuestros economistas el In­
greso Nacional crecerá en el próximo decenio a razón del 6% 
~nual en términos reales, lo que quiere decir, que se dupli­
cará en el período 1958-1970 haciendo viables las metas men· 
donadas. 

D esde luego la estimación anterior debe considerarse 
como Inuy preliminar y sólo con el propósito de dar una 
idea del esfuerzo nacional que significaría la expansión de 
nuestro sistema educativo para ajustarlo a los requerimien­
f:os de fuerza de trabajo que supone el desarrollo económico 
que se prevé para México en el futuro próximo. 

Es seguro que pronto México elaborará planes de ruejo· 
ramiento, expansión educacional que también abarque los 
dclos secundario y superior, para evitar que se presenten 
pmblemas de escasez de personal en algún nivel y/o especia­
lidad, o que hayan las desproporciones entre técnicos profe. 
sionales y subprofesionales que han reflejado estudios como 
..I que realizó recientemente el Banco de México sobre el 
empleo d e personal técnico en la industria de transf01mación. 
Esos planes de mejoramiento deberán tender no sólo al 
aumento de capacidad en las distintas escuelas y facultades. 
mejoramiento de sus facilidades físicas y de la preparación 
del profesorado correspondiente, sino también atender el gra· 
do de productividad de cada nivel, estableciendo medidas que 
disminuyan la deserción escolar y modificando los currícula 
de manera que aquellos que no puedan proseguir sus estudios 
por alguna razón, puedan integrarse útilmente a la fuerza ac. 
tiva de la nación. 

Cmnercio · Exterinr 


